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SU' FRANCISCO DE BILBAO [1 ].

^  lieoMS tomado ia pluma para dar algunas noticias
ij y moDumínlos que , aunque en pequeño número, encier-
Nacw^^‘‘̂ ^ Tilla de Bilbao, otras tantas lo bemos becho llenos de 

T con la satisfacción que naturalmente causa publicar becbos 
Que honran j  ennoblecen. Esta re* nuestra misión es dis- 

■iQf ’ í  “ *s triste por lo mismo nuestra tarea. El magnifico dibujo 
«la artículo dice lo bastante por si solo. ^ es el emble-
i) sentimiento. El único monumento gótico que conserra
t*ijj(. Bilbao, porque sea dicUo de paso, el arte gótico no se es- 
iQui j ]? ?  pureia en este país, r a  i  desaparecer, y  acaso no estací 

cantero y la palanca del peón de albafiil 
airjj |UCrt08 para arrancar y demoler los ricos sillares que tiempos 

•'^bajaron y  esculpieron por manos maestras é  inteligentes.
<11 ^

A |« » líi a« A rrc |« i r  HereSia, aacralaríA Se 1a c 
« r l ia t im , b » ; a>n>Ur óel ia ililu U  a iaca iw , aiefilHg 

”  ' ’ ‘l t a h . .  “ *• I» ™ » »  ‘• « 's l» ,  I  ■ » a i4  i  la  n a ia ra a
'■'Mjvf V ¿«lyUei 4e « t i  c*follji y  t o I n n a í c i W .

CR t i  A DO

La iglesia de San Francisco f i ) ,  precioso tesoro del arle gótica > 
arabesco en varios de sus detalles, bablimos relativamente , en 
cuya gallarda nave ostenta las tres épocas marradas que Oorecieroii 
basta el siglo X \T , en Toledo y  en Sevilla (2), tiene que arruinarse, 
y tal vez las preciosas ogivas que la alumbran. los variadoe enterra­
mientos de las capillas, las esbeltas columnas agrupadas de distinto' 
gustos, y los lindos adornos de delicada cresteria, doseleles y capri-

II] r ji  b  éM ctipciM  k i lU r ía  irlUlA Sa b  t i l b  Sa B ilU a , q i i  k in  r a  r l  
vU)« piatarncA per la» prariacia» T a K a a s a S u n a ta l ia fa iS u  tlieralg s*» bof a ra p , 
a a  p a ñ i»  rb tftd a  aa la aacÁaa, aa b «  la «ifa iaale: .L» ( r ta ^ e  y laa taasa  is l rn i  
4»1 in p eria l 6»a F riacítc»  ,  fo» gaaitraiSa el aba Se 1301 f  caaceSiale el rey Dea 
Carla» I  Se Eapaa» y  V naparad»r S» AleBJaU el a&» da 13 3S , la facolted de aeer 
de IB» a rp e e  íp ae ria lia  y rea b e : ea lacee e< e l u .  U fe n  y  e b f u l r ,  y al peneatr 
acia cía era» a i  áeche ea el re s a le . .

lai Aaa^ae »e Sja la eaaalraeeiaa da arle le p p b  ea el aba de 1 3 0 1 , par la  aee 
aa r e  e a  a l earic ler de arfailactaea de b  fraade aere , debíd ejecalene ea Iree di». 
UalA» aeoeee : i»l ea vLacna las liH a  ea la parle  s a le r ie l de la» s d í m  de lilb ria . 
lei dauda M eaaoeea b »  aaiaBea,  y Mi ifa e lse a le  »e d . j t  cappreader por la di» ' 
t i a t i  fa r s a  da U» facbadea eeleriaree.

6  CE M.O120 DE 1853 .
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rbosarabescos (véase la Umína), se emplearán en paredes que sirvan 
para contener un terraplén, ó cimentar los liensns de un ediScio cual­
quiera. La hermosa planta de una nave gentil que mide mas de dos­
cientos piés i  un lado y cincuenU al o tro , sin contar las capillas, que 
ha resistido i  las ^ r r a s  j  discordias civiles, que han respetado los 
siglos y  basta la incuria de los tiempos, en un abandono de cerca de 
veinte años, la mano del hombre se ha encargado de arrancar y se­
pultar para siempre.

Desgracia es i  la verdad que tai suceda en un pueblo en donde se 
adorna y se construye, se decora y se ennoblece: lo repetímos, ocasio­
nes hemos tenido de ocuparnos con orgullo de esta tarea, ocultando 
quizá este presentimiento, que aunque se estaba viendo venir desde 
hace algunos años, nunca lo pudimos ni debimos creer.

^'o acertamos á discurrir l i  causa que fecundiza ocultamente el 
germen de destrucción en nn pueblo que siempre se ha distinguido 
por sus valientes creaciones. Este es un fenámeno cuyo origen lo des­
conocemos, pero que desgraciadamente palpamos sus consecuencias 
desde principios de este siglo. De esta época data solamente el genio 
del desacierto, sí así puede llamarse, porque no tenemos noticia que 
hasta el año diez y seis baya sucedido demoUcion de ninguna obra 
que reuniese mérito arlistico.

Hubo basta estos años una elevadisitna torre eorespondicnte á  la 
basílica de Saotiago,que ocupando el centro mismo de la  población, se 
enseñoreaba sobre todos los ediUdos de e lla , y  parecía el centinela y 
guia de sus habitantes.' su magnífica campana de reloj, de las prime­
ras de España, colocada á  una altura sorprendente, eslendia su ar­
gentino y claro sonido distiolameiite á los mas lejanos barrios, á una 
legua de distancia, según dicen los antiguos, poes esta torre, primera 
también en el señorío, por las drcuostancias que en ella concurrían, 
se derribé el año de 1817, cuando aun nosotros éramos niños, Aboca 
que tenemos noticia de la causa de su demolición, por haber oido que 
personas inteligentes declaraban ser estraoidioaria su altura para que 
resistiesen los débiles fundamentos de apeo en ei cuerpo primero sobre 
planta, no afeamos precisamente esta disposición, pero si sentimos 
que aquellos pm&sores de mérito conocido no estudiaran mejor la 
nueva obra, y  sustituyesen la antigua con ana cosa digna de una 
villa rica y  elegante, justamente en los años en que el puerto de Bil­
bao tenia nombre en ambos mundos, fioreciendo su conteicio admira­
blemente, y  que á la  sombra de sos venerandos fueros, entonces 
puros, la riqueza era conocida: se cooslrayé pues en su lugar un 
campauario mezquino, de mala fabricación y peor gusto, en donde se 
veinn avergonzados algunos de los adornos de la antigua torre: duró 
hasta hace pocos años, y  como si le persiguiera el áno  de la desgra­
cia, últimamente con d  carácter de provísío&al, el campaniriose 
convirtió en tejabana, y este es boy el triste recuerda también de 
aquel monumento ( t).

Lo mismo aconteció con el adorno que remataba las antiguas ca­
sas consistoriales: derribáronlo ron el prelesto, ó por el fundado te­
mar de que amenazaba ruina, y esta obra, también dirigida por inteli­
gentes ,  no supieron ó no quisieron sustituir con o tra, que á  lo menos 
cuando no se viese en ella la gracia del boen gesto, tuviese siquiera 
el mérito de conservación: eslo mismo ha sucedido con alguna otra 
obra del a rte , como decimos de medio siglo á esta parte , y está suce­
diendo boy mismo, so  soiamente con el San Francisco que nos ocupa, 
sino Umbien con el priinero, mejor y  mas elegante puente colgante, 
coustruído en España hasta hace muy pocos años. Este puente, que 
por los años de veinUsiete y  veintiocbo hacia eco en la nackia en donde 
aun 00 se conocía, además de su verdadera solidez, tenia algo de 
monumental; y cuando el viajero castetUoo tovma por la vez primera 
al cruzar U antigua plaza donde están las casas consistwíales, que­
daba agradablemente sorprendido observando su hermosura y  gentile­
za. Fuá tanta su celebridad ea ¡a época á  que nos referimos, que el 
pueblo cantaba con fretueDcia una copla, á él alumva , que dice asi:

No hay en el mundo 
puente colgante 
mas elegante, 
n i otro Arenal,,.

El severo templete que servia de enganche y apoyo i  las cadenas 
por el lado de la  ribera, estaba construido con arte y majestad, y no 
chocaba sbsolutameolecoD el restode caserío, agradable en lo general, 
en este hermoso paseo. El puente se demolió siu embargo, porque el 
suelo y  maderamen tseceeilaban reforma, y  Umbien porque en las 
cadenas había algunos eslabones oxidados, partieularmente sobre los 
machones, como si esta ciccimstancia, no díTiciJ do remediar, fuera 
suficienle motivo para derribar la parte que no tuviese relación con el

il) Al r*«¿i6c*r I príoripie** 4« e>lo «¿a m  uae de «sapo el »ln> |gdo d« Xs 
ribrn < U\¡iti(>» rl ««Btmíeel» de vet euBfteüidv ralee el j  loec« ibaib>
po*lrru  ,  un prrcí,}s« ren a le  U ikdu dr o )g u  jaxrwtf v M Bdthbr» j cdt«i eDOiccBi*

> «u& M «tsiucii.

peligro: hace dos años que después de hacer las nuevas pilas, de 
poca gracia por cierto, y después tambieu de haber comenudo y 
colocado la mayor parte de! alambre, quedó paralizado, y dicen que 
hay que hacerlo de nuevo. Repetimos que eslo que nosotros mismos 
vemos ocio  podemos comprender, porque precisamente Bilbao cuenla 
en su reducida villa un número grande de profesores de bastaote ge­
nio, cuyas carreras y pruebas en U real academia de San Fernando 
han sido siempre brillantes.

Volvamos al objeto principal que motivan estas líneas: cuando se 
está agitando la cuestión de los caminos de hierro, como uno do los 
elementos que ban de dar vida á las poblaciones en general, y mayor 
por consiguiente á los puertos, Bilbao estudia también su proyecto, 
y parece que uno de aquellos que mas ventajas ofrece para su reali­
zación como camino, según los inteligentes, debepasar por la antigua 
villa, por Bilbao la vieja. Siendo esto as i, y de cualquier modo que 
sea, la población al otro lado del puente colgante y de Isabel U , se 
aumentará necesariamente, sea correspondienteá la jurisdicciOBde 
Bilbao ó como anieiglesia de Abando, y con el aumento de pobladoe 
habrá necesidad de un templo, de una parroquia; ¿y cuándo se coos- 
truirá otro San Francisco situado tan venlajosameotet Si la  cualidad 
de artistas y un vislumbre de esperanza do sujetara nuestra imagina­
ción ,  sin duda que nos esienderiamos á mayores tefiexiooes; pero no> 
esperamos aun que no será solo el SevArtARio archivo venerando á 
donde se conserva la memoria de muchas obras del a rte , que la im* 
pericia, el vandalismo y la desgracia lian hecho desaparecer,elqW 
conserve los bellos recuerdos de San Francisco. Tenemos fundadas 
esperanzas en que nuestras presentes autoridades, celosas por demás 
por el bien general y por los adelantos del a r le , echarán una mirada 
benévola bácía esos tristes restos; pues la mezquina utilidad qs* 
pudieran reportar sus mutilados materiales para emplearloe en la erec­
ción del nnevo cuartel que se edifica á su lado, teniendo abundante* 
en el resto de lo qoe fué convento, seria bien escasa comparada co* 
el que resultaría de su preciosa existencia. Cuando por todas paR** 
se vé alzar ei genio de las artes , se crean jun tas, academias y corpO' 
raciones cienllficas que velen, reparen, conserven y restauren l>* 
antigóedades y monumentos que se han salvado de las discordias ciri- 
le s , del abandono y de la incuria, lo único que en su clase Bdb** 
conserva, jse veri desaparecer? .No; lo que tanto ha coatado el co»*' 
truir, y  coaio un coloso se ha sostenido al través de los siglos pa'* 
memoria de las artes y  de la historia, debe quedar en p ié ; basunl* 
se ha destruido en esta nacioa desventurada, y  bastantes ruinas *  
eucuentran por todos ladea, que al estudioso viajero y al celoso a rti#  
le prestan sobrados materiales para llenar los periódicos actIsticcnT 
pintorescos con tristes descripciones.

Bilbao á f  de noviembre de 18S2.
L. F . »6 ÜO.^IZ.

L U C IO  A P Ü L E T O .

Lucio Apuleyo nació en Madauro, ciudad del Africa, que hoy 
responde i  Oián ó i  sus inmediaciones, bácía el siglo segundo de ^ 
era cristiana, en ei imperio de los Antoninos. Su padre, qno era hooib« 
de buen linaje y dunviro de su patria, se llamaba Teseo, y su madri 
Salvia, la cual era originaria de Tesalia y  descendiente de la 
de Plutarco y  del filósofo Sexto so nieto, preceptor del emperador M*:® 
Aurelio. Después de haber estudiado Apuleyo « i  Cartago, pas^  ̂
Atenas, donde se aplicó i  la lilosoBa de Platón, y luego á Roma, 
sin maestro aprendióla lengua latina, y  se dedicó á la ciencia del d*" 
tecbo, saliendo escelenle jurisperito. Hizo luego muchos viajes « •  
el deseo de instruirse, y  se inició en los misterios de muchas deidad*’ 
para conocerlos á fondo, y  después volvió a  Roma, en cuya ciuda* 
hallándose sin medios para subsistir, por haber consumido su pab’'  
monio en viajes y estudios, se tuvo que dedicar al foro para 
vivir. Pasado algún tiempo se restituyó al Africa muy lleno de ri®®* 
cimientos, pero muy pobre, y hallándose eo Oea, una de lasciudade* 
de la región trípolitana, cayó enfermo. Hallábase eo esta población o* 
jóven natural de ella, llamado Ponciauo, el cual había en  Atenas 00* 
nocido á Apuleyo, y le brindó con ol hospedaje de la casa de su 
dre, viuda, llamada PudentiJa, para que teniendo mejor a s is to ^  
recobrase mas pronto la salud. Poneiano, que am ata á su buesp^ 
sabiemlo que su madre tenia intencioo de casarse, concibió la 
de que lo verificase con Apuleyo, queriendo mas bien que un bom*" 
de la ciase y  preudas de este fuese su padrastro que otro alguno. 
casó mucho tiempo sin que Pudenlila se llegase á preoáar del 
de Apuleyo y se resolviese á darle la m ano; pero lo dilató hasta bab^ 
easado á su hijo Poneiano con la hija de un tal Bofino. 
efectuó este matrimonio, temiendo Rufino que tuviese Pudenlila o t"
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hijos. lo que e r í  en perjuicio de su yerno, trató de impedir el enlace 
de esta, y Inqró que Ponciano se opusiese á e l ,  aunque antes lo habia 
Mliciudo; pero su madre ilevó i  cabo su designio, celebrando su boda 
eo una casa de campo cerca de Oea.

Pmo tiempo después murió el jóven Pnneiauo, y su tío, nombrado 
Kjiaio Emiliano, se unió é Rufino para perder á Ápulcyo, á ruyo fin 
poblicarou que había envenenado á Ponciano, y que valiéndose de 
sortilegios había cautivado el corazón de Pudentila. Omitiendo ia pri- 
®*ra imputación, Emiliano, eu nombre de Sisinio Pudeoie, hijo 
■«or de Pudentila, alegó la segunda en un pleito que tenia con esta, 
«  que trató de probar ante el procónsul de Africa, Claudio .Máximo, 
q *  Apuleyo poseía artes mágicas, mediante las cuales liabia conquis- 
tido el amor de Pudentila, y le  acriminó cunio si fuesen delitos su 
helleaa, sus hermosos rabellos, su buena dentadura, y que tenia un 

como cosa indigna de un Clósofo. Apuleyo úefeudió él mismo 
w causa con grande energía y elocuencia, confundió i  sus acusadores, 

medio de agudos é ingeniosos rasgos loa puso en ridleulu, y fué 
* w lto  por el juez. Pasó Apuleyo el resto de sus días haciendo una 
^  tranquila como filósofo, y compuso muchas obras en prosa y verso 
*  las que algunas no han Úegado i  nosotros.

L

(t.ucio Apuleyo.)

U  Opinión de mago coa que quisieron perder i  Apuleyo se disipó 
” entonces; pero quedaron algunos rumores que se reverdecieron 

de su m uerte, y  se fuéron abultando de modo, que los paga- 
"«teoian que había hecho un gran número de milagros que 

JiJWhan ó escedian á los de Jesucristo. Fundaban algunos esta 
^*® n en haber sido autor del Atno de Oro, que tenían, so  por 

como io es evidentemente,  sino por una historia verdadera, 
duda por haber leído esta obra sin reíleaion, ó tener noticia de 

por oídas. El asunto de esta iogeoiosa fábula es, que estan- 
^  dpuleyú hospedado en Tesalia, país donde tuvo origen la magia, 

Usa de una muger llamada Byrreaa, donde habitaba otra por 
J^ b re  Píniiia, que siendo muy gran hechicera,  con varios unguen- 

tema se transformaba eo la  especie de animal que quería, 
^  Una noche en que se la mosb'ó su ciiada Fotis, desde un lugar 

cuando uuúndose con uno de aquellas ungüentos se tras- 
J ^ c a b u h o ,  y salió volaodo por una ventana. Apuleyo, movido de 

Vehemente curiosidad, quiso convertirse también en buho; mas 
j j í c r r o  (Je F o tis, que equivocó el bote,  se untó con uno que le con- 

asno. Acometieron ladrones á la casa , y  robaron í  Apuleyo 
en asno, con las demás cabalierfas que había en ella. Lo

Ríante1̂ ^ ^  ue ia fabula contiene graciosísimas aventaras, algunas nada 
doeñr«*’ acaecieron á Apuleyo, vendido y  revendido á diversos 
^^**1  con los que pasó muchos trabajos, hasta que comiendo unas 
^ á ’ remedio para restituirse á so natural figura, la re-
ati como se conoce evidentemente, es una mera fábula, y

*a mismo autor al priucipio: faholam graecanicata í « f -  
de ’ í  por consecuencia ficción cuanto se dice en ella; por lo que 
p y ^ E jin  modo puede servir de argumento para probar que Apuleyo 

' ‘*'*5 artes mágicas.

Era Apuleyo de corazón generoso, y su liberalidad en socorrer i  
los indigentes, favorecer á sus amigos, mostrarse agradecido i  sus 
maestros dando dotes á sus hijas, contribuyó á  consumir sn patrimonio. 
A las mas relevantes dotes de espiríte reunía Apuleyo un belliámo 
rostro y gallarda persona: há aquí cómo se pinta él mismo en el li­
bro Xídel Asno de Oro: einenormü frocerilas, suceulenta pracflí- 
l¡u, rubor lemperaius, flatntm ei inaffeclaUum capiüifium , oeuli 
caesa guidem ted rigiles et i»  aepeclu iníconfcj prorsuí flffuiíino, 
guoguocenum ¡luridis speciosut et inmcdtíatus inrcsrus.a

Los sabios de tudos los siglos ban hablado con grande elogio de 
Apuleyo, y entre ellos otro grande ingenio africano, San Agustin. 
Auu viviendo adquirió gran fama y celebridad por su Siber, y tanta, 
que le erigieron estátuas en Cartago y otras ciudades.

Apuleyo dejó muchos monumentos de su laboríusidad y aplicación 
á las letras; tradujo el Fedon de Píaíon y la ArUnitica de .Vícómoco, y 
escribió de Sepública, de .Vumerú, de .Vihicn, epislo/ae ad Cere/lúm, 
Procfró ia , flermáyoriu, y los libros titulados Lúdicro, todos los cua­
les escritos no han llegado á nosotros. Consérvanse otros que sos: 
Ploridorum Hbri ni, de dogmle  P/aíoa»s, de Philotophia s íre  de dea 
Socrofti, Apelogxae stre oralionei decae pro te ip to , de mundo sive 
cotmographiade J/edícamínibui hervarum, de Sgüogismo categóri­
co. Mercurii friím ejisfi Asdepíut de toluntate dei L. Apuleyo in­
terprete , y finalmente Helamorphoseon, aíre fuavs oaíní ítóri xi.

Esta obra, conocida con el nombre de Asno de Oro, es la que lia 
dado celebridad á Apuleyo; pero el aigumento no es original; su pri­
mer autor fué Lucio de Patrás, de quien reduciéndolo i  compendio lo 
tomó Luciano, y de este Apuleyo, que lo perifraseó y le hizo muchas 
adiciones, entre ellas ia de lafábola de Psiquis y Cupido, que ha pa­
sado por la mas bella de la antigüedad en su género. Sus incidentes 
están tan ingeniosamente encadenados los unos con los otros, y son 
tan adecuados al asunto, que el Asno de Oro puede ser considerado 
comouD modelo de las obras de su clase. Su estilo, aunque algo áspero 
y estraño, es vivo y  enérgico, y aunque el autor se vale á  veces de 
téitninos que no hubieran sido tolerables en el siglo de Augusto, no 
desagradan por io propios que son para espresar lo que pretende.

■Mr. WarbuntOD,  escritor inglés, piensa que el verdadero designio 
que se propuso Apuleyo eu Ja composición de su fábula, fué recomen­
dar la iniciación en ios misterios gentílicos, coutraponiéndolos á la 
religión cristiana que se iba introduciendo por todas partes. Mas cual­
quiera que haya sido su intento, el Asno de Oto es una de las obras 
notabíesdeJa antigüedad, que contiene profunda doctrina moral, al 
mismo tiempo que ofrece grande interés y agradable entretenimiento.

L. .M. RAMIREZ t  be las CASAS-DEZA.

TEATRO DE SOLIS.
Hiria el ültimo periodo del grao siglo de nuestra literatura dra­

m ática, y cuando e s ta , después de haber tocado en su brillante apo­
geo en manos de Calderón y  de Moreto, anunciaba ya su decadencia 
y eclipse entre las nubes del mal gusto y las eiajeraciones de la 
fantasía de los Matos y Cubillos, Mendozas, Diamantes y  Candamos, 
aparece una elevada figura, un insigue talento verdaderamente dramá­
tico, para recoger, puede decirse, y  consignar dignamente los últimos 
acentos de nuestra musa escénica.

Este fué D. A>tomo Soiís v  Bivadeveira , tan célebre en otro 
concepto en nuestra república lite n ria , como elegante liislorJador de 
la Conquista de Sueva  £<pañ<i.

Nacido en Alcalá eo 1610, su ingenio peregrino, su natural agu­
deza y su estraordinaria instrurcion, adquirida en una brillante car­
rera en ambas universidades de Alcalá y Salamanca, le permitieron 
desde muy jóven distinguirse y brillar con obras lucrarías de un méri­
to poco común, y entre o tras, con una comedia que llevaba el titulo 
de Amor y  obligación, que compuso i  los diez y siete años de su edad, 
y  fué muy bien recibida del público. Patrocinado luego por el conde 
de Oropesi 0 . Duarte de Toledo y Portugal, virey que fué de Na­
varra y de Valencia , y  posterionnenle presidente de Castilla, uno de 
aquellos distinguidos magnates que se honraban en dispensar su pro­
tección á  los ingenios, pudo desplegarse á su sombra el fecundo de 
SoLís y brillar desde la altura conveniente en aquella corte poética é 
ilustrada. Secretario primeramente del mismo ronde deOropesa, v 
después de S. M ., oficial de la secretaria de Estado, y cronista mayor 
de Indias, tuvo ocasión en su larga vida y en el desempeño de latí 
importantes empleos, de acreditar su inmensa instrucción en las cien­
cias políticas; en sus obras literarias, y señaladamente en la magni­
fica ifiaiúrio de la conquista de Méjico, su erudición, su genio y su 
buen gusto. Y por último, hasta eu el cultivo de las musas, i  que
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(wr inclinación,¡rresislíLIe, sin duda, solía dedicarlos cortos momeo- 
tos que le pennitia el ejercicio de sus imporlantes fuociooes, dejé 
'■onsignado su variado (alentó, su discreción y  losaoia, eo térojinos de 
merecer oroar sa frente con esta doble corona.

Todavía en la larja  y  bien aprovechada carrera de su vida tuvo 
tiempo de dedicar tí  nltlmo tercio de ella al ejercicio de la profesión 
y í  la  práctica de las virtudes religiosas; siguiendo el ejemplo de sus 
grandes maestros Lope de Vega, Órlderon, Moreto y Tirso de Molina, 
se ordenó de sacerdote á la edad de cincuenta y siete años, y dijo su 
primera misa en 1667, en el noviciado de la compafiia de Jesús, ce­
sando desde aquel momento absolutamente en el cnllivo de las musas, 
liasta el punto de negarse á componer ni aun los Autos sacramen- 
tales de día dei Corpus, en que había alcanzado tantos lauros D. Pe­
dro Calderón, y  ni aun qniso terminar una comedia que tenia empe­
zada , y llevaba el titulo de Amor a  arle de amar. La práctica de 
sus deberM religiosos, el ejercicio de las virtudes cristianas, y la 
continuación de sus tareas como corooisla de Indias, en una segunda 
parle que dejó sin acabar y no ha sido impresa, ocuparon los últimos 
auM de su vida, hasta que en la avaniada edad de seienta y nueve 
talleció en 19 de abril de 1086, siendo depositados sus restos mortales 
en la capilla de h'uestra Señora de! Destierro, del conveotó de San 
Bernardo, demolido en nuestros dias.

Como nuestro objeto no sea mas que el de considerar á  Soiís como 
poeta drsmálico,  prwcindiremos de ios altos títulos que le recomien- 
Mn como político, como historiador y como lírico poela, para tomar 
nnicameiUe en cuenta d escaso , aunque precioso repertorio de su 
teatro, limitado á corlo número de comedias, si hien abundante en 
prendas de valor y mérito literario.

El tomo que las comprende todas, 6 por lo menos las nueve reco­
nocidas como aoténlicasdeSoLis, fué impreso bástanles años despnés 
de su muerte, en 1716, por licencia concedida! Antonio de Reyes, ve­
cino é  impresor en esta corte; asi como también otro tomo de poesías 
sagradas y profanas del mismo SoUs. Dénsele también algunas ulras 
comedias que fuéron impresas á so nombre, pero se cree que en ellas 
solo tuvo Solís una p a rte , como en la de El pisior Pido, que escribió 
en colaboración con Calderón y D. Antonio Coetlo; la de El mayor 
triunfo de Julio César y  baíaila de Parsalia; la de La firme leoltadi 
la de £a nuu dMosa venganza; y  algonaa otras que no fnéron ioclui- 
das en la  colección postuma, según la nota puesta a l pié de la misma, 
por l e n ^  por cierto no ser de SolIs.

Viniendo ahora á las nueve reconocidas que aquella comprende, 
nadie podra negar la justicia con que por ellas se ha colocado i  Solís 
en un lugar señalado entre nuestros buenos dramáticos de abundo 
órden, y  nno de los mas acertados y últioios represeutanles de la co­
media de Calderón y de Morete. Careciendo s^nram ente de la inven­
ción y ardiente fantasía del primero, y no llegando tampoco al grado 
de fuerza cómica y de buen gusto del segundo, D. Antonio Solis (en 
quien sin dnda el cultivo de las musas no era una profesión verdadera, 
sino la distracción de mas seri<» irabajos), demuestra sin embargo qne 
su per^riuo  talento, sn esquisila inalruccion y sn gusto cultivado, le 
permitían cruzar las armas de su ingeaio con aquellos admirables mo­
delos, y mantener eon honor el campo escénico español, después qne 
de ellos se viera abandonado.—Prueba de ello son en el estilo heroico 
sus comedias de Euridice y Orfeo, Triunfos de amor y fortuna, las 
amazonas, y  sobre todo la preciosa d e £ í  alcázar del secrelo, en las 
cuales acertó á  imitar i  Calderón hasta en sus mismos eslravioa; y en 
el género cómico las de E l amor al uso, Pn bobo hace ciento, y  La 
gilaniUade ñfodrfd, que por su discreción, r ^ la r id a d  y vis cómica, 
pueden competir con las mas celebradas de Moreto.—Especialmente la 
primera, que mereció loa honores de la traducción al francés por el 
poeta Scarron, bajo el líluJo de i 'a m o u r  á la mode, es reputada 
justamente como una de las mas discretas y cómicas producciones de 
nuestro antiguo teatro, y de ella dice uno de nuestros mas eminentes 
poetas y  crIliMs contemporáneos, el señor Martínez de la Rosa, lo 
siguiente;— flnvencion agudísima, traza sutil, situaciones cómicas, 
vburla viva y  donosa de un defecto muy cúehud en hombres y  mugeres, 
«lenguaje castizo y ameno, versificación fluida, chistes graciosos y 
«oportunos, lodo contribuye á recomendar esta composición bellísima, 
«que tiene asegurada su éxito y  aplauso, mientras dure en el mundo 
>ta maldita moda, antigua á  lo que parece, de amar poco y ponderarlo 
mucho «—Preciso seria copiar aquí toda esta preciosa comedia para 
reconocer basta qué punto es justo aquel elogio; pero ya que esto no 
sea posible, eicc^eremos algunos de los trozos y  chistes que la esmaltan 
Y sirven para retratar fielmente! los personajes en que se quiere em- 
blemitizar cómicamente el falso amor. Véase eo prueba lo que dice 
la dama para disculparse de haber dado una cita á uno de sns galanes.

Doüa Claiu. Aunque ves mi condicioa 
tan galante y esparcida, 
le prometo que en mi vida

be dado esti permisión, 
sino es solo á Don Gaspar, 
que por hablar de buen gusto 
alguna noche, este susto 
he querido atropellar.
Y esto no es quererlo yo, 
que eso de que aoaor engaña 
abrasa y riude, es patraña 
que algún ocioso inventó.
Amor es duende importuno 
que al mundo asombrado Irai, 
todos dicen que le hay, 
y no le ha visto ninguno.
¿A quién no causa fastidio 
esta paeioh amorosa, 
no siendo amor otra cosa 
que una fábula de Ovidio? 
jY  qué importa que se nouibra 
amor este devaneo,
si es confirmará deseo 
y luego mudarse el nombre?
¡Válgate Dios por dolencia 
no acabada de entender!
¿es esto mas de creer 
que está allí mi conveniencia ?
¿Mo lira la voluntad, 
geómetra snperior, 
todas las lineas de amor 
al punto comodidad?
Yo no sé sí á  mi me tíeDe 
ciega en lo que me aconseja; 
pero bíeu sé que me deja 
mirar lo que me conviene.
Y si está en mi pecho fiel 
algo mas privilegiado
hoy, Don Gaspar, es que he hallado 
mas conveniencias en él.
Porque el querer con fervor 
á o tro ,e s  amor impropio, 
y asi solo el amor propio 
viene i  ser el propio amor.

ó estotro diálogo entre el galan y su criado que viene i  ser una glesi 
délas mismas ideas da la dam a;

Ortu^o ......... Quien no te  ve Uemo aqu í,
allí airado, allá quejoso, 
acullá fuera de tí, 
siempre en el a'fan ociosa 
de dar de aquí para allí.
Ya te  acredita de amante 
el favor, y  ya la ira, 
ciñéndose á  cada ¡asíanle 
del color de la mentira, 
camaleón lu  semblante.
Válgale el cielo, señor, 
no te  arabo de entender;
¿ q u é e se s to í

D. G.u fsb ... Todo es amor.
ÜBT..............  ¿Cómo? ¿E l engaño ha de ser

amor?
D. Oasp.......  Por eso mejor.
Ort............... ¿Pues no es amor un contuso

accidente apetecido, 
un f u ^  en el alma iofuso, 
y  un hielo al alieolo anido?

D. Gasp.......  Si eso es amor, no es ol uso.
Ort............... ¿No es amor un leve ardor,

DO es un daño procurado.
UD apacible dolor 
y un dulcisicno cuidado?

D. G.isr....... Ño es a i uso , si es amor.
Ort............... ¿Pues no sabremos cuál es

amor oJ uro , señor?
D. Gasp.......  En mi pecho noto ves?
Ort............... Esplicamek) mqjor.
D. Gasp....... Oyelo pues.
Ort..............  Dito paes.
D. G.\sp.......  Acreditar sin pena una pasión,

perder miedo y cariño á la belda l .
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!iac«r su ToluaUd sin voluntad, 
suspirar sin dar cuenta al coraron;

No matarse en pasando ia Ocasión, 
llorar en ella por curiosidad, 
formar de una mentira una verdad, 
bacer de una palabra una ratón;

Mudar de sitio eu el prímer vaivén, 
arrojar los pesares por abi, 
recibir los favores al desden;

Yen Qn, para acabar de estar en t i ,  
goererá todas lasm ugeresbien, 
y  mal d cada una de por sí.

Fiaalmeote, estas preciosas décimas en que prorumpe la dama, 
I eo las que parece domioar ya un sentimiento mas natural de la pa­
tón mas amorosa, espresado en términos que no desdecirian en boca 
ée la mas amartelada dama de Lope de Vega d  de Calderón.

Pensarás ingrato amante 
que á mi me bace novedad 
el ver esta variedad 
en tu  pecho y tu semblaote; 
pues no, ninguna se espante 
ni otra acción del hombre espere, 
que el que mas gime y se muere 
por veucer nuestro desden, 
dice lo que quiere b ien , 
mas no dice lo que quiere.
El hombre menos traidor 
atrás nuestro eogano deja, 
y  está el ser mejor su queja, 
en que se queja mejor; 
nosotras nuestro dolor 
no le sabemos decir, 
seutirie s i, hasta morir; 
pero i  qué viene á  importar, 
si DOS falta el ponderar 
que ese! alma del sentir?

U  comedia de La gilaniOa dt M a irii,  es otra do las que pasan 
^ n e n t e  por de las mejores de SolIs ; y  en rfecto, es notable por la 
‘*«igeocia eu la conducción de la intriga, por la gracia y verdad de los 
^ c té r e s ,  por la regularidad clásica de la acción, y  por la soltura 
^  HUio; pero preciso es convenir que en ella, comoen otras varias 
^  composiciones dramáticas, renuncióSous á la invención pro- 
rta, limitándose á poner en acción un aigumento trazada anterior- 
*tntg por autotes; el de esta está evidentemeale copiado de la 
^ ‘la de Cervantes que lleva el mismo título, y  que también había 
^ ^ d a d o  ya í  ia escena el doctor luán Peres de Moulalvan, y  p «

que su comedia no desmerece, sino es ya que 
A pesar de ello, hablando de este autor y  de esta comedia en 

^ ^ f o d o s ,  el calumniado Montalvan decía: «D, Asto sio  de SolIs 
la Gitaniüa, comedia esceiente, y  quien conoce su espirita, 

[*teit5 y ciencia, á  todas luces creerá que como en esto fu i su per k» 
■“ será en lo demás. ^

^  bobo hace ciento,  si bien pecando demasiado contra la verosi- 
^ t u d ,  y tocando en su argumento en una complicación estremada, 

PWoiro lado un tejido de chistes y  sales cím icia en que lace y 
ei grau talento, el gusto y  la festividad urbana de SoUs, y ü  

* * ^ n  perpétuamcnte un lugar señalado en nuestra escena.
^  utro tanto quisiéramos poder decir de las comedias de este autor eo 
^^Aero heráico; pero ya sea porque siguiese en ellas la corriente del 
^ " p ú b l ic o ,  6 ya porque siendo dedicadas i  representarse en ios 

'^palacios fuera (ondicion n 'se  qua so* la de adoptar la moda 
ellos habían acreditado Veles de Guevara, Cubillo, Mendoza, 
muchos, hasta e! mismo Calderón, es lo cierto que al leer loa 

1*8 metáforas, las hipérboles y retruécanos de Ettriiice y 
Las Anaionas, y Triunfal de amor y fortuna, nadie creería 

j ,  e ^ e h a n d o  al autor de El amoral uso, si bien en la de Elai- 
‘ecreto supo llevar la imitación i  ta l eslremo que nos parece 

g ‘ABtástica musa dcl gran Calderón, 
y 8e descubre el ingenio y la culta espresion de SolIs,

P'xUéraoms ofrecer infinibia ejemplos sino temiéramos cansar 
j ^ ^ ^ í o n  de nuestros lectores. Sirvan sin embargo de escepcion al- 

g 9ue lomamos al acaso en las mismas citadas comedias.
la de El o lcájar del secreto se halla este diálogo glosa que 
fobado al mismo Lope de Vega;

.........Los remedios del olvido
no los conocí jam ás,

aventaja á la de

que siempre he querido mas 
lo que olvidar he querido.

Astees......... ¿Qué te im porta,am or, hacer
e^uerzos, ni porfiar, 
si la  cíeacia de olvidar 
se consigue sin querer?
Discurso, engañado estás, 
que aunque yo le he persuadido, 
los remedios del o lv i^
DO los «Hioci jamás.

Diatu............ Quieo aspira á  la victoria
de una pasión impedida, 
si se acuerda de que olvida 
se queda con la memoria.
¿Qué es lo que ínteutas, sentido?
DO forcejes; ¡ dónde vas? 
que siempre he querida mas 
lo que olvidar be querido.

Astrea. . . . . . .  ¿Qu¿  importa que mi pasión
con mí razón se despeche, 
si para que me aproveche 
he de olvidar mí razón?
Corazón, no insistas mas, 
pues yo que el daño be sentido, 
los remedios del olvido 
DO los conocí jamás.

Diaka....... . Quien de olvidar hace empeño
«o lo podrá conseguir, 
que el deseo de dormir 
^ e  desterrar el sueño.
Discurso, na estés rendido 
si tan obstinado estás, 
qne siempre be querido mas 
lo que olvidar be querido.

O este otro en el g ab o  y  el gracioso en la comedia de AnjMrer al 
enemigo

D, CanLos.... Si tú  supieras am ar,
con lo que boy en mt sucede, 
te  pudiera aquí p rc ^ r  
cuán mal olvidarse puede 
lo que se quiere olvidar.
Pero de amor la pasión 
ignoras, y asi no pido 
consuelos á tu  razón, 
porque quien no ha padecido
00 sabe de compasión.

UcÑoz...........  También yo amar be sabido;
mas por mugeres, señor, 
pocas reces me be aSigído, 
que de cualquier sinsabor 
con un iexo  me despido.
Vosotros 03 deshacéis, 
os podrís y aniquiláis.

D. Camos... .  Los picaros no queréis, 
solamente deseáis,

Megos............ Y los señores ¿ qaé baceis?

Cltiraamente,  como maestra de la viveza y chiste cómico del diá­
logo de SoUs, no podemos resistir al deseo de transcribir dos trazos 
de los puestos en boca del gracioso en la comedia fantástica de £ tirí-  
dice y Orfeo. Habla en el primero con su mugar, y mi e) segundo con 
dos ministros del infierno:

Fem sa .........................................................................
la  soga hurtaron del pozo.

Armuso.......  ¿La soga del pozo hurtaron?
1 pesar de quien me parió I 
de nada me pesa tanto;
¿la soga?

Fbk. . . . . .......  S i ,  señor mío,
la soga.

Ak f ..............  ¿ Y no habrá quedado
otra soga vieja eu casa?

p g s ...............  Ni una hilacha, ni un esparto.
AsF................ Miradlo bien.
F e » ................ Bien lo he visto.

..............  ¿No habrá siquiera un pedazo?
F ek ...............  ¿P araqué?
A sf................ Pata ahorcarme.
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F b:í ................  Tened, tened, que ahora caigo
en que un pedazo ha de haber 
que estaba para estropajos, 
y no mudará de oricio 
si en TOS se viere empleado.

As f ................ Alto, pues, yo me he de ahorrar
por salir de mal eslada; 
v am « , muger,

F ex ................ En mí vida
08 vi andar con tanto espado.

Axf................. Vamos, pues; pero muger
¿saheis en lo que he pensado?

F ex. . . . . ......... ¿En q u é , marido?
Axf................  En ahorcarme

todo entero.
Fe s ................  A eso tiramos.
AvF................. S i, masdonde fuereei todo,

¿no ha de ir la mitad!
F es ................ Es llano..
A:«f ................. Pues 8¡ vos sois mi mitad

yo me resuelvo á empezarlo 
por vos, y cooforme os fuere 
proseguiré mi trabajo.

Fe ;(..............  Malos años para vos.
Axf..............  ¡Maridosdescousolados,

el camino que elegisteis, 
angosto e s , pero no es largo.

Descúbrese el inQerno, y  queda Anfriso en medio de dos mioislros.

1. ".................  Paréceme (¿con quién habió?)
qne tiene de verse aqui 
algún miedo: ¿no es así?

AxF............... Aeertd: digo que es diablo.
................ Llégueseaiá.

AvF..............  Mas deseo
buir de aquí como un galgo.

2 . *........... M irebáciaideniro¿vealgo?
ASF............... Fuego de Dios, lo que veo!

................  AHI en turmeolosy calma
muy aprisa se verá.

AXF............... Vo?
á ." ................  Sí.
AXF............... Puesm epesará,

y me pesará en el alma.
2 . °........... Mirecon coán espaciosas

llamas aquel fuego viene.
As f ...............  Bravísima flema tiene;

parece eterno en sus cosas.
1 . ®................  Tres que están bácia esta quiebra

son las parcas.
3 . “................  Con medida

traen el bilo de la vida.
As f ............. Mozas son de buena hebra.
á . '‘............. Aquellas tres qne señalo,

son las furias.
2 . "................. cabello

es de culelnvis.
Axf..............  ¿A vello?

Aun están en pelo malo.
1 .“................ Aquel... mas ya se escondiá.
Axf............... ¿Quien era?
1."................ El miedo, y  se fué.
Ar<r................  No se ha perdido.
1 . »................ ¿Porqué?
AxT............... Porque aqui le tengo yo.

¿V aquello que miro allí?
¿quiénes?

2 . “.................  La vejez.
Anp....... ....... Acá

parece moza.
2.»................. Será,

que por eso vino aquí.
As f . . .............  ¿Y aquella?
1. °................  E sta  desventura
Asf ............... Yesolra?
2. “. . . . ..........  Esa es la pereza
Asf ..............  Y esta de aquí?
l . “. ............... La torpeza

As f ............... Y la de allá?
1, ° ................ La locura.
Asf ............... Esa es mi hija.
2, " ............... Porqué?

Mire hermano lo que dice.
As f ............... Yo se muy hiea que la hice

el día que me casé,

COMEDIAS

BF n .  A.STÜSIO SÜ ltS .

Alcázar (el) del secreto.
Amazonas (las) de Scilía.
Amor (el) al uso.
Amor y obligacioo.
Amparar al enemigo.
Doctor (el) Cariino.
Euridice y Orféo.
Firme (la) lealtad, 
litanilla (ía) de Madrid.
Mas (la) dichosa venganza.
Pastor (el) Fido (con Coello y Calderón).
Triunfo de amor y fortuna.
L'n bobo hace ciento.

R. BE M. RO-MA.NOS.

FRANCISCO PIZARRO Y GRISIOBAL COLON.

e s  ■AYOnAZOU BE ESTREZIAStRA.

La vida real de nuestros pastores se diferencia muebo de la que 
nospintan Jos poetas. En efecto, ¿dónde están las filis y tas galatea* 
con que engalanan sus églogas? No las encontraban por cierta 
ias praderas Jos mozos estremeños p e  en el siglo XV conducían sus 
rebañiH pe? las laderas de los montes de Toledo.

Allí DO se notaban señales de verde musgo ni campos esmaltados 
de flores; en cambio presentaba el país pendientes ásperas, un terreno 
cortado, rocas, á coya sombra crecía escasa yerba, y algunos árbol*» 
enanos, coyas raíces se eslendian sobre la superficie de la r o a ,  á 
falta de tim «  vegetal que las alimentase, y  cuyas ram as, azotadas 
sin cesar por el viento, se arrastraban por ¿  árido suelo.

El pastor que acaba de a l i r  deesa gruta, en la cnalleha obligad» 
á buscar asilo el calor del sol, apenas aparece vestido. L'n bosque de 
negros cabellos. que i i  falta de aseo ha ¡do oisortijaodo, cae sobff 
sus espaldas desnudas y losladas por el sol; su cutis es tan morcoo 
como el de un mulato, y  cubre todo su cuerpo un color bronceado. El 
único traje que osteuta,  es una es|>erie de enagua de pelo de Job» 
sujeta á la cintura, la cual solo baja hasta su media pierna. Fa 
prolongado garrote de madera dura y un cuerno de buey pendiente de 
su cuello, completan su traje.

Todos los días se levanta ai amanecer, y acompañado do su rebañ»i 
se agazapa á la sombra de un aritol, ó al abrigo de las rocas, á »» 
alguna oculta gruta; alli se duerme, basta que alguna fiera capricb»»* 
llega á sacarle de su letargo, y le obliga á  perseguirla entre roca» T 
barrancos.

Hoy hace lo que hizo ayer; mañana será la misma su tarea.
Y sin embargo, bajo esa íreote espaciosa que encubren sus incul' 

tos cabetbs, btillan unos ojos de fuego; la inteligencia se revela »1 
través de esa máscara indiferente y grosera.

Francisco no es un pastor de Virgilio ni de Teócrilo; nunca ha» 
repetido los mootes de Toledo los ecos de su du/ce caramilto; nuuc» 
ba disputado el premio campestre i  otro rival tan diestro como éh 
nunca se ba poesto á  entonar alternadamente con A tnfnís, oí c»» 
Tirtit iot cantos bucólicos, tan gratos á  las musas. Pero el pastor de 
Estremadura no es un mozo ordinario: su imaginación sigue el cu»*’ 
del AlmoDte, cuyas rápidas aguas se juntan con las del Tajo: 
pensamientos se dirigen mas allá de la ciudad de Trqjilio, cuyas lep ' 
Das torres elevan sus picos de «olor g ris, enhiestos y amenazadof^

El sol va á  desaparecer detrás de los montes de la provincia d» 
Alentejo: el jóven pastor sacude su pereza, mira al astro dei dia 4”* 
abaudoua el Sream ento, y se pregunta á  sí mismo si al día sigme^'^ 
estará él en aquel mismo sitio para contemplar el mismo espectícnJ»'

Acércase U noche; Francisco empuña el cuerno, y eu ronco» *»" 
oídos da á  su rebaño la señal de retirada. .

Todavía do  hemos dicho qué animales eran los que estaban » 
cargo del jóven eslremeño, No: su rebaño en nada se parecia al »
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Melibeo: estó, asi como los demás pastores de las antiguas églogas, 
bubieran evitado cuidadosameale su contacto impuro, su inmunda 
■Jciedad, porque... debemos declararlo; asemejábase al hijo pródigo 
de la tscKtura; su rebano coneistia... en una piara de puercos.

.VasBciles de alimentar 7 exigiendo menos cuidados, estosani* 
nales producen mas que Jos corderos, cuja lana no se espióla: son 
eigran recurso de los países empobrecidos. Y en verdad, la Estrema- 
dora, par los años de ib 9 0 , era pobre á consecuencia de las guerras 
fcaacesy continuas entre españoles y africanos, y portas contiendas 
inlesUnas que asolaban todavía las Castillas y las provincias co- 
Barcanii.

En prueba de aquella pobreza,  solo aduciremos el alimento mas 
que frugal de Francisco: una galleta de centeno 6 algunas mazorcas 
^  bé aquí las provisiones diarias que lleva consigo: añade i  
sliss lis  fruías silvestres que la providencia de Dios le depara, j  apaga 
I* sed que en él despiertan tan sabrosos manjares con el agua de los 
ítroyos qne bajan de los nronles.

( ^ ' > J

? í í í

j*'®sifainos sin perderle de vista.
animales se ban reunido al escuchar los sonidos de su rúslica 

y empiezan á bajar leniamenle las escarpadas laderas; e! 
apresura el paso de los mas perezosos con su palo, j  por último 
al valle regado por ei Almonte.

„  tres piaras iguales i  la soja se le reúnen allí, y otros tres 
se acercan á Francisco.

cuairo se acojea con señaladas muestras de contento,  como 
^ ¿ • fo je r« e  cuatro hermanos.
sg J^ 'P uésde  esto , Juan , Gonzalo, Fernando y Francisco, prosigueE 

y llegan por fin á la entrada de un antiguo castillo, 
v ^  la esplendidez de este, seria f tlla r  descaradamente á  la 
a , “ietérica. Conservaba el puente levadizo, que en aquella época 

y  de incursiones á  mansalva exigía la seguridad det 
¿ ^ • « m o d a d o  señor; pero la  yedra se habia posesionado de la 
ja[^^,P?*te de sus muros, el li.mpo tuvo á so cargo desmantelar la 
^^n is irn a  torre cuadrada que defendía la puerta, y de duplicar el 
h ,  éú sus aspilleras: por lo dvmSs yacían en el foso casi todas 

Wines piedras que formaban en otro tiempo los baluartes.
pintura debe conocí rse que aquel castillo no podría pre- 

■».. r..” í  modelo de los i|ue en la edad inedia levanté el po*
'  feudal en España.

Por consiguiente no existían en él gjércílos de escuderos, osten­
tando en sus sobrecargados trajes las armas de su señor, ni pajes lin­
damente ataviados qne sostuviesen las colas de las prolongadas túni­
cas de orgullosas castellanas.

En la puerta solo habia un bémbre pobremente vestido, de mirada 
adusta y  severo rostro, que esperaba la vuelta de sus hijos y  contaba 
las cabezas del ganado de cerda que aquellos conduciao.

¿Quién era aquel hombre? El lector tal vez no lo adivinaría... 
Era el señor Pizarro, ei mismo señor del castillo.

Pero nnestra admiración va á aumentarse.
Los animales han entrado ya en sos pocilgas, cuyas puertas que­

dan perfectamente cerradas,
Los cuatro jóvenes pastores se han dirigido á  la única sala, que el 

tiempo parece haber respetado.
En él centro de la misma se ve una mesa, y los cuatro se colocan 

i  su alrededor, entonan el beAtdieiU, y  dan principio á una cena 
frugal.

-

¿Quién hace los honores?— El señor Pizarro, á quien los cuatro 
jóvenes veneran y aman.

El mayor de ellos es Francisco: y  en efecto, este mancebo, á  quien 
poco bá hemos visto casi desnudo entre los montes, tostado por el 
sol y guiando una manada de cerdos, es un mayorazgo de Estremadura.

II.
L a Ba talla .

¿Cuánto tiempo permaneció Francisco Pizarro ejerciendo la ocu­
pación de porquero? ¿Dió por Bn oídos á sus deseos que le arrastraban 
fuera de aquel valle tranquilo? ¿Abandonó i  su padre para tomar 
parte en aquellos encarnizados combates, cuyos pormenores, narrados 
por el viejo castellano, hacían palpitará su coraron y abrasaban su 
cabeza?

^adíe puede decirlo.
UnacircuDsUncia, de poquísima importancia en si misma, deci­

dió de la suerte de toda su vida.
Ya hemos hablado de la exisUmeia monotona de los pastores; pero 

aun en la vida mas uniforme, los días trascurren y no se asemejan 
unos i  otros. Mucho trabajo costaría, en efecto, reconocer á aquel 
mozo pesado y de andar lentoy perezoso, agobiado por el calor y la
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ociosidad, cuyo re in to  acabamos de bosquejar en el apuesto mancebo, 
después tan aetiro, tan emprendedor y tan imperioso.

ConTÍeoe adrertir que era un día de batalla.
I Dia de batalla! Esto exige esplicacion.
Los pastores del inmediato pueblo de Solana habían intentado 

muchas veces llevar sus ganados i  un terreno del valle del Amonte, 
sobre el cual los de Tnijillo pretendían tener derecho eaclusivo. Varias 
reyertas habían ocurrido ya en el mismo territorio que se disputaba, 
pero la victoria habla quedado siempre iadecisa. Los dos partidos 
pues se habían desafiado para una batalla decisiva.

Los pastores de Trujillo llegan al amanecer al campo, á  las órde­
nes de Francisco, que es su jefe hace ya mucho tiempo, como el mas 
enérgico y vigoroso de lodos. Si no probare esto último el ardor que 
h iillaeu  sus ojos, lo atestignaria el sayal que le cubre, y  que no es 
mas que un testimonio de la terrible lucha, en la coal venció ú un 
lobo formidable.

La gente de Francisca levanta répidamenle un murallon de pie- 
ilras, que defiende á los jóvenes combatientes y á sus ganadas i'eunidos.

Pero el enemigo acaba de salir de Solana, y avanza en boen orden.
Con arreglo á las prevenciones de Francisw , ningún mozo aban­

dona el reducto improvisado; el plan consiste en dejar que se acerque 
el bando opuesto.

Ya se halla este i  pocos pasos de distancia; Francisco da la señal, 
y da principio el combate: una nube de piedras, arrojadas por brazos 
ejércitos, ó por hondas hábilmente manejadas, desordena el ejército 
enemigo: vuelve sin embargo de bu sorpresa, contesta á  aquella des­
carga con o tra , y  prosigue vivamente la pelea.

Dura el combate hace ya muchas horas, y el ardor no decae; el 
sol se inclina hécia el horizonte, y  el dia se acabará sin que ninguno 
de loados partidos pueda vanagloriarse déla  victoria.

Imparieole Francisco, quiere ser el héroe de la jom ada, reúne i  
sus amigos, les hace empuñar sus nudosos garrotes, y abriendo una 
brecha en la mnralia que los cubría, se arroja sobre los pastores de 
Solana, que al pronto se retiran y luego esperan el choque i  pió 
Qime.

La lucha es terrible; mas de un a»so cae i  impulsos de va brazo 
vigoroso ó de un garrotazo; se agarran cuerpo á cuerpo, se estrechan, 
el estruendo de los golpes se mezcla á los gritos de rabia, de c& ra  y 
de dolor, pero todo lo domina b  voz del jóven jets de TrnjiUo, qué 
psclama;

—Firmes aquí; antes morir que ceder... Adelante, adebnte... 
ib igan los moros í  nuestros piés.

La victoria se declara por los de Trujillo; los de Sobna huyen 
despavoridos y Uestroados.

Los vencedores pueblan el aire coa alharidos de júbilo.
Entre tanto ha desaparecido el so l, y  es preciso llevar á la pobla­

ción los ganados.
i Qué desgracb I Duranteel combate han huido del recinto de pie­

dra, y al verse libres han escalado las rocas dispersándose por todas 
partes.

Después de mil y  mil esfuerzos consignen rennirlos ios pastores, 
peto falla una pieza en la piara de Francisco, y por m asguelailam a 
con su cuerno se muestra sorda y  no se presenta.

La noche ha cerrado, y ya no hay esperanza.
¡Cómo presentarse á un padre irribda! ¡ Cómo sufrir una corrección 

rigorosa I
Francisco no se atreve á  volver al castillo, despídese llorando du 

sus hermanos, y al oír la  voz de su padre,  que llega al valle, cuida­
doso por b  tardanza de sus hijos, desaparece entre los montes.

m .

ex AHteo.

iC ítoo Vivió Francisco Pizarro? No tenia provisiones; las frutas 
de los bosques, las raíces y algunas limosnas le soslovieron sin duda 
por la voluntad de Dios. ¿Cómo pudo atravesar las montañas de 
Sierra Morena y  de Sierra Nevada? ¿Cómo pasó el Guadiana y el Gua­
dalquivir?

Dejemos que Ja mano del Todopoderoso le saque sano y  salvo de 
un tos peligros, para consignar que dos meses después, muwlo de 
hambre y  de fatiga, U ^ b a  al campimento esUWecido delante de 
Granada.

Aquelerael término de BU viaje; podría hacerse soldado y repartir 
los furibundos mandobles de qne Unto le babU hablado su padre- 
dividiría de alto abajo i  los sarracenos, le armarían cabaUero y seria 
presentado al rey y á la reina. Estos eran eos soefios.

Encontró al fin sitio en una de las tiendas de campaña, pan y 
setas, pero al acercarse í  un oBebl y proponerle que quería servirá 
sus órdenes, aquel le miró sonriéndose y le dijo;

— ¡Cómo, diablos, has de aguantar la « ra z a , pastor?

—No soy tan débil como parezco.
— ¡Y  cómo has de manejar la espada?
—Aprenderé á servirme de ella,
—El ejército de S. M. católica no se recluta entre villanos como tú. 
—Soy caballero, soy Francisco Pizarro, mayorazgode Estremaduri. 
—Es decir que has llegado aqui como un vagamundo: haz venir i  

tu padre para que te presente en el campamento, y veremos si mere­
ces el honor de combatir en nuestras filas.

En todas partes te dijeron lo mismo; en todas partes le eiigian que 
se presentase su padre como fiador; pero ya sabemos que uunca Ini- 
hiera él consentido en aceptar esta condición.

Desalentado ya y  sin esperanza, el mancebo fué á  sentarse ea 
la oriUa de un foso, i  pocos pasos de la tienda real, y t l lf , á pesar de 
toda la energía de su ánimo, no pudo conteaer las lágrimas.

Todavía lloraba, cuando una mano que se apoyó ea su hombro, 
le h i »  eslremecersey levantar la vista.

________ ¡Conlinutrá.,'

A RAOEZKI.
(ISÉDITO.)

La Lombardia te creyó una malva
Y halló que fuiste de su campo oruga,
Y en Roma los hermanos de Beituga 
De triunfante laurel ornan tu calva:

Nadie en Novara de tu ardor se salva,
Y mas fresca Turin que una lechuga,
Al verte aproiimar su faz arruga
Y de su esclavitud columbra el alba.

Mas tú , sin concederles paz ni t r ^ u a .
En ellos das cnal poderosa viga,
Y asi les gritas sin parar la yegua:

< ¡Ea italianosl se acabóla liga:
Seguid siendo cantantes de la Icgna,
Que para tal empresa os falla miga».

JCA» NICASIO GALLEGO.

EL PADRE Y SUS DOS HIJCLS.
«POI.OCiO.

(IXBWTO.)
Del opaco diciembre en noche fria 

l'o  padre con sus hijos en mi aldea 
Al calor de la humilde chimenea 
Las perezosas horas divertía.
A su lado el menor se entreteoia 
De naipes fabricando un edificio.
Con mas cuidado y atención severa 
Que el mismo Cburríguera 
Cuando trazaba el madrileño bospieio.
El mayor repasaba
(Que ya en la edad de la razón rayaba) 
t o a  Diugrienla historia,
Depósito de cuentos y dislates,
Sn lengua alormenlando y su ntemoiii 
Con nombres mil de reyes y magnates.
Mas juieioso notando
Que á unos llamaba el libro fundadorn
Y i  otros eonquitlaiora,
¡C uáles, dijo al papá, la diferencia?

Aqui lib a b a n , cuando 
Con feliz inocencia 
Sn travieso hernunilo,
Que acababa gozoso 
De coronar su alcázar ostentoso,
Saltaba de alegría y daba un grito.
Colérico el mayor se alza violento 
Al verse interrumpido,
Y el palacio querido
De uu ligero revés arroja al viento,
Dejando al pobre niño el desconsuelo 
De ver su amada fábrica en el snelo.

El padre entonces con amor le dijo;
«La respuesta mejor está en la mano;
>E] fundador de imperios es tu bermniio, 
sY tú el conqvúlador ¡lo entiendes hijo?»

JDAn MCASIO GALLEGO.

Direeur j  propieUrlo D. Angel Fernandez délos Bine
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